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			CAPÍTULO 
1

			
Las tormentas de verano eran comunes en la capital y Vhalla Yarl había soportado sus visitas desde que había llegado desde el Este hacía siete años, pero los truenos y los relámpagos nunca eran invitados bienvenidos.

			El estallido de luz a través de la contraventana no había acelerado su corazón esta noche; lo que ralentizaba su mundo con cada reverberación era el grave y solemne canto de un cuerno que resonaba desde cada poste de la ciudad. El sonido se iba perdiendo antes de resonar una vez más.

			Vhalla se levantó de un salto y corrió hasta la estrecha aspillera de arquero que le hacía las veces de ventana. Abrir la contraventana resultó una mala idea, pues el viento se la arrebató de las manos y la estampó contra la piedra del palacio tan fuerte que creyó que saldría volando de sus bisagras. Sin embargo, olvidó la contraventana al instante cuando los cuernos volvieron a bramar a sus pies, en la muralla de palacio, y Vhalla parpadeó contra el aullante viento.

			Los cuernos solo podían significar una cosa.

			Clavó sus oscuros ojos marrones, moteados de dorado, en la Puerta Imperial mucho más abajo, que acababa de abrirse para dejar pasar a toda prisa a una partida militar. Vhalla se asomó todo lo que pudo e hizo caso omiso de la lluvia que salpicaba sus mejillas mientras se esforzaba por distinguir las sombras de los soldados que volvían a casa desde el frente.

			¿Habrían ganado? ¿Habría terminado la guerra contra Shaldan?

			El corazón de Vhalla se aceleró. Entre los destellos intermitentes de los relámpagos, solo logró contar veinte jinetes.

			Una victoria cruzaba la ciudad con el grueso de las fuerzas y estandartes iluminados por el sol aleteando al viento. Una victoria esperaba a que hubiera mejor clima para sus desfiles. Algo iba mal. Este era un grupo de mensajeros, una entrega, una escolta, una…

			A Vhalla se le quedó la mente en blanco.

			Un puñado de sirvientes de palacio salieron a la carrera a recibir al grupo y, bajo la parpadeante luz de sus antorchas, Vhalla alcanzó a distinguir a algunas personas. Una capa imperial blanca cubría la grupa de un caballo.

			Había regresado uno de los príncipes.

			Los sirvientes tiraron del cuerpo flácido e inerte para ayudar a bajar al príncipe que iba desplomado sobre su montura. Vhalla no podía oír las palabras gritadas por encima de la tormenta, pero sonaban frenéticas y enfadadas. Se puso de puntillas y se dobló por la cintura, con media espalda empapada ya, mientras se asomaba todo lo posible por la ventana hasta que se llevaron al hombre herido. Entonces se retiró de la lluvia, cerró la contraventana e hizo caso omiso del pequeño charco alrededor de sus pies. Uno de los príncipes estaba herido, pero ¿cuál?

			Unos insondables ojos cerúleos llenaron su mente. El príncipe Baldair, el segundo hijo, había pasado por la biblioteca justo antes de regresar a la guerra. Vhalla nunca había conocido a un miembro de la familia imperial hasta entonces, pero todas las historias que contaban acerca del príncipe Rompecorazones habían sido ciertas.

			Cerró las manos en torno a la parte de delante de su camisón y se forzó a respirar hondo. El príncipe ni siquiera sabía quién era ella, se recordó. Seguro que había olvidado a la aprendiza de bibliotecaria a la que había atrapado en pleno vuelo cuando resbaló con torpeza desde una de las enormes escaleras rodantes entre las estanterías.

			Ahora llamarían a los clérigos de palacio, despertarían a sirvientes para que llevaran mantas y encendieran fuegos, los aprendices de las artes curativas trabajarían toda la noche, y todo lo que podía hacer ella era esperar en silencio.

			Vhalla retiró unos mechones de pelo empapado que se le habían pegado a la cara. Roan tenía razón: era una tonta por pensar siquiera en el príncipe Rompecorazones. Vhalla no era el tipo de chica que interesaría al príncipe Baldair; era demasiado anodina.

			La puerta se abrió de par en par. Una rubia menuda de pelo rizado apareció sin aliento en el umbral de la puerta. Vhalla parpadeó en dirección a la mujer, una mujer a la que parecía haber invocado con su fugaz pensamiento.

			—Vhalla… a la biblioteca. Ahora —jadeó Roan. Fue como si hablara otro idioma, y el cuerpo de la chica no obedeció la orden—. ¡Vhalla, ahora! —Roan la agarró de la muñeca y la arrastró por los pasillos en penumbra, sin darle siquiera tiempo de ponerse algo más adecuado.

			—Roan. ¡Roan! ¿Qué ha pasado? —preguntó Vhalla mientras doblaban una esquina.

			—No sé gran cosa. El maestro Mohned te lo explicará —repuso Roan.

			—¿Es el príncipe? —farfulló Vhalla. Su amiga se detuvo un momento y se giró hacia ella.

			—¿Todavía tienes al príncipe Rompecorazones metido en la cabeza? Han pasado… ¿qué, dos meses? —Puso en blanco sus ojos azules, un poco más oscuros que los del príncipe.

			—No es eso. Yo… —balbuceó, y notó cómo el calor subía hacia su cabeza.

			—¿Y por qué estás toda mojada? —Roan parpadeó y se permitió mirar bien a su amiga por primera vez. Antes de que Vhalla pudiese contestar, ya estaban zigzagueando por los estrechos pasillos de servicio otra vez—. No importa. Solo ten cuidado de no mojar los libros.

			La Biblioteca Imperial estaba ubicada dentro del palacio, una parte de la capital del Imperio Solaris, construida en la ladera de una montaña. Infinitas estanterías doradas de madera de cerezo, más altas que cuatro hombres de pie unos encima de otros, albergaban la extensa sabiduría del imperio. El techo abovedado era un inmenso vitral y, durante los días soleados normales, proyectaba un caleidoscopio de colores sobre el suelo.

			Ahora, sin embargo, la biblioteca estaba envuelta en oscuridad. Cada aprendiz al lado de una vela ante el mostrador central, con atuendos en varios estados de desaliño.

			Los ojos de Vhalla pasaron por encima de la maternal Lidia y se posaron por un instante en la joven Cadance antes de llegar a Sareem. Iba descamisado, y Vhalla contempló su piel aceitunada, de un tono más lustroso que la de ella. Se lo veía sorprendentemente fuerte, y la joven tuvo que hacer un esfuerzo por recordar cuándo se había convertido en un hombre su amigo de la infancia. Los ojos de Sareem se cruzaron con los suyos y el joven pareció casi sorprendido. Vhalla se apresuró a apartar la vista.

			—Necesitamos todos los libros que tengamos sobre la magia y los venenos de las Ciudadelas Celestiales norteñas de Shaldan. Traedlos aquí. Los leeremos y tomaremos notas de lo que pueda ser útil antes de remitírselos a los clérigos —les indicó el maestro Mohned mientras los guardias empezaban a encender más velas por toda la biblioteca. El hombre aparentaba hasta el último año de su anciana edad, con su larga barba blanca desgreñada como las raíces larguiruchas de una planta pequeña—. ¡Es una orden imperial! ¡Poneos en marcha! —espetó al ver a los aprendices de la biblioteca patidifusos y boquiabiertos.

			Vhalla echó a correr hacia una escalera rodante y aprovechó el impulso para deslizarse a lo largo de una estantería entera. Sus ojos volaban por encima de los títulos y sus manos ávidas empezaron a sacar libro tras libro. Con tres manuscritos acunados entre los brazos, corrió de vuelta al mostrador central, donde los depositó en el suelo antes de repetir el proceso.

			Los montones crecieron y el sudor perló la frente de Vhalla. El maestro la regañaba a menudo por leer durante sus horas de trabajo, pero siete años de desobediencia habían grabado a fuego una larga lista de títulos en su mente. Los encabezamientos de los libros aparecían ante sus ojos más rápido de lo que sus pies podían llevarla hasta ellos.

			Cuando la tercera montaña de pergamino encuadernado se alzaba más alta que ella, Vhalla se dio cuenta de que los otros aprendices habían dejado de buscar y se estaban instalando en el suelo para empezar a confirmar el contenido de cada manuscrito. Apoyó la palma de una mano contra su costado con desdén. Los montones de los otros eran pequeñísimos. Se le ocurrían cinco tomos solo de pociones que a Sareem se le habían pasado por alto.

			El príncipe ocupaba su mente mientras iba en busca de más libros, el rostro del hombre estaba en primer plano en sus pensamientos. Sus lesiones debían ser graves si los clérigos necesitaban investigar más allá de sus amplios conocimientos. Vhalla se mordió el labio mientras miraba las torres de sus libros delante del escritorio. ¿Qué le pasaba?

			—Vhalla. —No oyó la voz avejentada del maestro mientras repasaba más títulos en su cabeza. Faltaba uno, seguro que faltaba. ¿Estaría en la sección de misterios?—. Vhalla.

			La vida del príncipe se les podía escapar entre los dedos porque les faltara solo una línea de texto. Vhalla pasó el dorso de la mano por su frente. Gotas de sudor, o de agua, rodaban por su cuello.

			—¡Vhalla!

			—¿Qué? —replicó en tono cortante, al tiempo que se giraba hacia Mohned. Vhalla se dio cuenta al instante de su tono irrespetuoso. El maestro, sin embargo, lo dejó pasar.

			—Ya es suficiente; tenemos libros suficientes. Ayúdanos a buscar. Anota todo lo que encuentres que pueda ser útil.

			El maestro Mohned señaló al suelo y Vhalla ocupó su lugar entre Roan y Sareem. El personal de la biblioteca ignoró todas las reglas y el decoro para agarrar plumas, tinta y pergaminos de un montón comunal en medio de su círculo.

			Vhalla se puso el primer libro en el regazo.

			—Maestro. —Levantó la cabeza y apartó la mirada de las páginas apretadas entre sus dedos temblorosos. El sabio la observó a través de sus gafas—. ¿Quién está enfermo?

			—El príncipe.

			Esas dos palabras fueron todo lo que tuvo que decir el maestro para que la garganta de Vhalla se quedara más seca que el Páramo Occidental. Deseó haber estado equivocada.

			El príncipe estaba en el palacio, en algún sitio fuera de su alcance. Necesitaba ayuda y ella no era nadie. Vhalla estaba apenas por encima de los sirvientes que barrían los pasillos y limpiaban los cuartos de baño como castigo por pequeñas infracciones. Pero quizá sus muchos años de lectura diesen sus frutos y de verdad pudiese hacer algo.

			Vhalla agarró otro pergamino y su pluma garabateó trazos de tinta en su superficie en blanco. Esto era todo lo que podía hacer. Era lo único que se le daba bien. Podía leer y tal vez transmitirle algún conocimiento útil a un clérigo que salvaría a un hombre al que ella apenas conocía.

			Al rompérsele una pluma, Vhalla maldijo y tiró el utensilio a un lado antes de alargar la mano a por otro. Sareem le lanzó una mirada de curiosidad, pero la chica estaba a años luz de distancia. Cuanto más escribía, más tranquila se sentía. La pluma era como una extensión de su ser y Vhalla sometía a la tinta a su voluntad como si estuviera bajo el hechizo de las palabras.

			Poco a poco, los libros empezaron a amontonarse en una pila nueva. Cada uno tenía una nota detrás de la tapa, con la información que había encontrado y creía que quizá fuese útil. Vhalla apenas se dio cuenta de que su carga de trabajo vertical iba disminuyendo a medida que los soldados se llevaban los libros por brazadas enteras. Tampoco se giró para despedirse cuando sus amigos, cansados, se fueron retirando a lo largo de la noche.

			Aunque su energía estaba menguando, cuantos más libros salían de esa sala, más necesidad de leer sentía. Poco a poco, un calorcillo empezó a florecer en su interior; despacio al principio, pero fue aumentando a cada hora que pasaba hasta que se convirtió en un calor abrasador.

			El sonido que hizo el último libro al cerrarse la sacó de su trance. Vhalla parpadeó en dirección a sus manos manchadas de tinta, vacías ahora. A la luz del sol, giró los ojos hacia los cielos y admiró, agotada, el magnífico arcoíris del vitral que discurría a lo largo de todo el techo. Había amanecido y ella no era capaz de recordar la noche siquiera. Dos manos se cerraron con firmeza alrededor de sus hombros oscilantes.

			Parpadeó para eliminar la neblina de sus ojos antes de mirar al hombre que había aparecido de repente delante de ella. Una cara desconocida le devolvió la mirada. Era un hombre sureño con ojos azul hielo, una perilla y el pelo rubio y corto. Aunque no parecía amenazador, Vhalla estaba segura de no haberlo visto nunca.

			—¿Es esta? —Le habló a otra persona, aunque no apartó los ojos de ella.

			—Lo es, ministro —repuso otra voz desconocida.

			—Gracias. Puedes retirarte —ordenó el hombre del Sur.

			—¿Quién es usted? —La lengua de Vhalla por fin volvió a la vida, el aturdimiento de ese calor febril se desvaneció. Intentó encontrarle un sentido a quién era ese hombre y por qué la estaba tocando. Sus ojos se posaron en una sobria chaqueta negra que contrastaba de manera notable con la luz de la mañana. Nadie vestía de negro en el palacio.

			Se sintió mareada. Casi nadie vestía de negro.

			—Espere, ¿es un…?

			—Nada de preguntas. —Una mano grande, pegajosa y fría, se cerró sobre su boca—. No tengas miedo. Estoy aquí para ayudarte, pero tienes que venir conmigo.

			Vhalla levantó la vista hacia el hombre con los ojos muy abiertos. Respiró con fuerza por la nariz y negó con la cabeza para protestar por esa mano que la silenciaba.

			—He de hablar contigo en privado, pero el Maestro de los Tomos volverá pronto. Así que ven conmigo. —Despacio, el hombre apartó la mano de su cara.

			—No. —A punto estuvo de caerse hacia atrás—. ¡No iré con usted! Usted no debería estar aquí y yo no iré ahí. —Su cerebro estaba hecho un lío por el pánico, intensificado por el esfuerzo de la noche.

			El hombre la agarró una vez más con una expresión irritada y una mirada furtiva hacia atrás.

			Vhalla abrió la boca para pedir ayuda, pero todo lo que inhaló fue un fuerte olor a hierbas del trapo que de repente encontró apretado contra su cara. Justo antes de perder su pugna con la conciencia que aún le quedaba, Vhalla vio el símbolo bordado en la chaqueta del hombre cuando este se inclinó hacia delante para levantarla entre sus brazos. Cosida sobre el lado izquierdo llevaba una luna plateada con un dragón enroscado alrededor del centro; la luna estaba cortada en dos, con cada mitad desalineada con respecto a la otra. Jamás había visto el símbolo con sus propios ojos, pero sabía lo que esa agorera imagen significaba: un hechicero.
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Sentía como si alguien le hubiese dado un hachazo en la parte posterior de la cabeza, la hubiera partido en dos y hubiese dejado que su cerebro se derramara sobre esa almohada desconocida. Vhalla gimió y abrió los ojos una rendija. Notaba la cara caliente, pero no de la luz del sol que entraba a raudales por lo que a ella le pareció una ventana enorme.

			El día anterior volvió a ella como un tsunami. Se sentó y se agarró las sienes mientras un escalofrío la recorría de arriba abajo. El regreso del príncipe, la búsqueda de todos los libros que se le ocurrieron, casi haberse desmayado mientras leía, y el hombre con esa extraña chaqueta negra… todo ello retornó a una velocidad mareante.

			Vhalla miró por la habitación a su alrededor, con cuidado, como si un espectro pudiese acechar en cualquier esquina. Las paredes eran de la misma piedra que el palacio, ajustadas entre sí y unidas con mortero. A diferencia de sus propios aposentos sin adornos, una moldura decorativa discurría por el borde del techo: dragones esculpidos danzaban alrededor de lunas.

			Sus ojos se posaron después en un pequeño frasco de cristal que colgaba de un gancho de hierro fijado a la pared. En su interior, parpadeaba una lengua de fuego. No había aceite o cera como combustible, ninguna fuente para la llama, que simplemente levitaba dentro de su recipiente.

			Se levantó a toda prisa y corrió hacia la puerta. Sus manos se cerraron en torno al picaporte de metal y tiraron de él con fuerza. El sonido de hierro contra hierro llenó la habitación cuando el pestillo hizo su efecto y la puerta se negó a moverse. Sonó más fuerte que el grito de pánico que tenía atascado en la garganta. El recuerdo del hombre de la chaqueta negra destelló ante sus ojos; Vhalla parpadeó para borrarlo.

			Se apartó un paso de la puerta cerrada y miró frenética a su alrededor. Había una cama, una mesa pequeña y un orinal. Corrió hasta la ventana, la abrió de par en par y se asomó. Había una caída vertical mareante hasta el suelo allá abajo.

			El sonido del pestillo de la puerta al abrirse llamó su atención otra vez hacia el interior de la habitación y Vhalla se apretó contra la pared del fondo. La había raptado un hechicero y no quería creer a dónde la había llevado. La puerta se abrió y un par de ojos gélidos que le resultaban vagamente familiares conectaron con los suyos.

			—Me alegra ver que estás despierta. —El hombre sonrió con cordialidad—. ¿Cómo te encuentras?

			—¿Quién es usted? —Vhalla estaba tan cerca de la pared que sería imposible meter siquiera un pergamino entre su espalda y la piedra. Miró al hombre con recelo. Llevaba ropa distinta hoy: unas vestiduras largas sobre una túnica y unos pantalones. Sobre el pecho izquierdo lucía una insignia que reafirmó su pánico: un bordado negro con una luna rota.

			—No tengas miedo. —El hombre levantó las manos para demostrar que era inofensivo—. Nadie te hará daño.

			—¿Quién es usted? —repitió Vhalla. Sabía por sus vestiduras hasta el suelo y sus mangas acampanadas que el hombre era de mayor rango que ella, como casi todo el mundo en el palacio. Vhalla hizo un esfuerzo por mantener la voz lo más calmada y respetuosa posible. No tuvo mucho éxito.

			—¿No quieres sentarte? —El hombre seguía sin contestar a su pregunta.

			—Quiero saber quién es usted —repitió Vhalla despacio, los ojos clavados en el lado izquierdo del pecho del hombre. Se le rompió una uña al incrustar los dedos en la piedra de la pared—. ¿Por qué me ha raptado?

			—Me llamo Victor Anzbel —reveló al final el hombre con un pequeño suspiro—. Soy el ministro de Hechicería y te encuentras en la Torre de los Hechiceros. Te he traído aquí porque necesito hablar contigo y hacerlo en el suelo de la biblioteca no era una opción. Perdóname, pero ya había amanecido y no teníamos tiempo para las presentaciones relajadas.

			—¿D… de qué puede necesitar hablar usted conmigo? —balbuceó Vhalla, apoyada contra la pared por una razón muy diferente a la de antes. Estaba en la Torre de los Hechiceros hablando con el ministro de Hechicería. Debía estar soñando.

			—Por favor, acércate. —El hombre hizo un gesto hacia la puerta—. No tengo ganas de hablar de esto de un extremo a otro de la habitación.

			Sin esperar su respuesta, el hombre salió por la puerta y la dejó abierta a su espalda. Vhalla oyó sus botas sobre el suelo de piedra en el espacio desconocido al otro lado. No quería separarse de su pared. Su pared era segura y estable.

			Los hechiceros eran raros y peligrosos; eran reservados y dejaban en paz a la gente normal. Por eso tenían su propia Torre, para permanecer fuera de la vista y de la cabeza. En el Sur, todo el mundo se lo había dicho. Este era el último sitio al que ella podía pertenecer.

			—¿Te gustaría tomar un té? ¿Negro o de hierbas? —le llegó la voz despreocupada del ministro desde la otra habitación.

			Vhalla tragó saliva. Tal vez, si se quedaba ahí el tiempo suficiente, podría convertirse en parte de la pared y desaparecer del mundo.

			—También tengo leche y azúcar.

			Vhalla sopesó sus opciones. Había dos vías de salida: la ventana o la puerta. La primera implicaba una larga caída a una muerte segura. La segunda suponía enfrentarse al hechicero que la había raptado. No le gustaba ninguna de sus alternativas.

			Vhalla se dirigió a la puerta con cautela, las manos apretadas en torno al camisón que aún llevaba. No le importaba si iba en contra de las modas sureñas, daría cualquier cosa por un par de pantalones.

			El ministro estaba ocupado ante una encimera en el otro extremo de la habitación adyacente; había una tetera posada sobre otra llama antinatural mientras manipulaba unos frascos de hierbas secas y unos tazones. Era un taller de algún tipo, con una mesa, más camas y vendas. Vhalla reconoció unos cuantos ungüentos clericales y sus ojos se posaron sobre una colección de cuchillos puestos en fila. ¿Iba a formar parte de algún experimento in vivo?

			—Ah, ahí estás. Por favor, toma asiento. —El hombre medio se giró hacia ella e hizo un gesto hacia la mesa. Sus ojos brillaban con una chispa juvenil a la que Vhalla no estaba acostumbrada. Siempre había pensado que los funcionarios de palacio eran ancianos, como el maestro Mohned, pero este hombre no podía ser más de diez años mayor que ella.

			Vhalla avanzó con sigilo por la pared del fondo, con cuidado de no chocar con nada. A punto estuvo de salirse del pellejo cuando sus pies aterrizaron sobre algo blando, pero era tan solo una alfombra lo que notaba mullido debajo de ella. Vhalla la miró y parpadeó. Era mucho más lujosa que las que decoraban la biblioteca. Enroscó los dedos de los pies entre sus suaves fibras.

			—Entonces, ¿té negro o de hierbas? —insistió el hombre, como si nada en su situación fuese extraño en absoluto. Su mano levitaba por encima de la tetera, un tazón lleno ya de líquido humeante.

			—Ninguno. —Vhalla no había olvidado el trapo que había utilizado para dejarla sin sentido.

			—¿Tienes hambre? A lo mejor quieres comer algo. —El hombre aceptó su negativa con elegancia, pero dejó un tazón vacío sobre la encimera en la que estaba trabajando.

			—No. —Vhalla lo miró con atención mientras tomaba asiento enfrente de ella. El ministro cerró los dedos alrededor de su tazón con una irritante sonrisa relajada.

			—Si cambias de opinión, no tienes más que decirlo —le ofreció.

			La garganta de Vhalla estaba demasiado gomosa para hacer poco más que asentir. Un té sería agradable, pero la Diosa Madre en toda su reluciente gloria dejaría de levantarse al amanecer antes de que ella aceptara nada de este hombre.

			—¿Cómo te llamas?

			Vhalla se mordió el labio de abajo, dividida entre respetar al funcionario que tenía delante y el miedo que amenazaba con hacer temblar sus puños cerrados. El hombre podía averiguar su nombre sin ningún problema, razonó. Aunque forzarlo a salir entre sus labios fue más difícil que confesar su secreto más oscuro.

			—Vhalla —contestó. A lo mejor, si hacía lo que le pedía, el hombre la soltaría—. Vhalla Yarl.

			—Vhalla, es un placer conocerte. —El hombre sonrió por encima de su té. Vhalla procuró mantener una expresión neutra, algo que nunca se le había dado muy bien—. Sé que tienes muchas preguntas, así que trataré de explicarte las cosas de la manera más sencilla posible. En primer lugar, permíteme felicitarte por tus esfuerzos en nombre de nuestro príncipe.

			Vhalla asintió en silencio. La biblioteca parecía un mundo diferente. El único recordatorio de que era real era su ropa, las manchas de tinta en sus manos y el calor febril que todavía irradiaba por todo su cuerpo.

			—Ayer por la noche, los clérigos me llamaron para inspeccionar los Canales mágicos del príncipe —continuó el hombre—. Como Corredor de Agua, necesitaban de mis conocimientos.

			—El príncipe Baldair no tiene magia —lo interrumpió Vhalla. No comprendió el extraño guiño en los ojos de su interlocutor.

			El ministro acarició su perilla y se echó atrás en su asiento.

			—El príncipe Baldair todavía está en el frente —dijo al final.

			Vhalla no pudo evitar quedarse boquiabierta. Si el príncipe Baldair no estaba en palacio, eso significaba que el príncipe al que había salvado era…

			—¿Es el príncipe Aldrik? —Cada susurro de los sirvientes, cada palabra cargada de animadversión hacia el esnob heredero al trono resonó en sus oídos. ¿Ese era el hombre por el que había luchado toda la noche?

			—Lo es. —El ministro se rio bajito, divertido por su confusión y sorpresa. Vhalla se apresuró a cerrar la boca—. Mientras lo examinaba, noté algo peculiar en ciertas notas remetidas bajo las cubiertas de algunos de los libros. Una vez que el príncipe estuvo estable, tuve ocasión de inspeccionarlas bien. Estaban trazadas por una mano mágica —explicó el ministro Victor, al tiempo que se inclinaba hacia delante—. Imagina mi sorpresa cuando descubrí que no procedían de ninguno de los aprendices de la Torre que estaban investigando remedios para nuestro príncipe, sino de la biblioteca.

			—Eso es imposible.

			—Cuando un hechicero hace algo, puede dejar tras de sí trazas de magia —explicó el ministro—. Sobre todo cuando ese hechicero aún no ha Despertado del todo y su poder se Manifiesta de maneras inesperadas.

			—No lo entiendo. —Vhalla quería irse a casa. Necesitaba que este hombre dijera lo que quisiera decir y luego la dejase volver a su biblioteca. El trabajo del día ya había empezado y ella iba a llegar tarde.

			—Vhalla, eres una hechicera —dijo el ministro sin más preámbulos.

			—¿Qué? —El mundo se paró en seco y el silencio presionaba sobre sus hombros.

			Un recuerdo destelló ante sus ojos: una niña de pie delante de una granja, suplicándole a su padre que se quedara. Pero él tenía que marcharse; el imperio había llamado a los soldados para luchar contra la mácula mágica que se estaba filtrando al mundo desde las Cavernas de Cristal. Vhalla recordó la partida de su padre.

			—¿Qué? —su voz sonó más cortante, más fuerte. Se había puesto en pie—. No, se ha equivocado de persona, de libros. Mis notas debieron mezclarse con las de otra persona. No soy una hechicera. Mi padre era granjero, los padres de mi madre trabajaban en la oficina de correos de Hastan. Ninguno de nosotros es…

			—La magia no corre en la sangre. —El ministro interrumpió sus palabras atropelladas—. Dos hechiceros pueden tener hijos Comunes —explicó, en alusión a las personas con y sin magia—. Y dos Comunes pueden tener un hijo hechicero. Es la magia la que nos elige.

			—Lo siento. —Vhalla se reía como si el mundo fuese un chiste enorme y ella fuese el remate final—. No soy una hechicera. —Se dirigió hacia la puerta, aunque no sabía a dónde llevaba. Sus facultades lógicas no estaban del todo en funcionamiento. Solo quería irse.

			—No puedes huir de esto. —El ministro también se levantó—. Vhalla, tus poderes han empezado a Manifestarse. Eres mayor que la edad habitual para ese tipo de Manifestaciones, pero está ocurriendo. —El hombre parpadeó unas cuantas veces—. Incluso ahora, puedo ver trazas de magia entretejidas a tu alrededor.

			Vhalla se detuvo, a medio camino entre el ministro y la puerta, y se retorció las manos. Solo porque afirmara verlo no significaba que de verdad estuviera ahí. Podría estar mintiendo, se insistió Vhalla. ¿Acaso podía confiar en la palabra de un hombre que la había secuestrado?

			—Tu magia continuará creciendo. Nada podrá pararla y, con el tiempo, Despertarás a la totalidad de tus poderes. Será a manos de otro hechicero que te guíe en el proceso, o bien tus poderes simplemente se liberarán. —El tono del ministro no era ligero en absoluto, pero la falta de un matiz bromista no lograba que sus palabras fuesen más fáciles de creer.

			—¿Qué podría pasar? —La energía nerviosa que discurría por su interior estaba buscando una salida. Todo su cuerpo temblaba mientras esperaba la respuesta.

			—No lo sé. —El ministro Victor tomó su tazón de líquido color caramelo y bebió un trago largo, mientras pensaba—. Si eres una Portadora de Fuego, quizá puedas encender una vela con la mirada. También podrías prender fuego a toda la Biblioteca Imperial.

			Vhalla estuvo a punto de perder el equilibrio y caer. Las palabras la dejaron sin respiración. Negó con la cabeza, como si así pudiera espantar la realidad.

			—Quiero irme a casa —murmuró al final.

			—Lo siento, Vhalla, pero deberías quedarte…

			—¡Quiero irme a casa! —El grito de Vhalla lo interrumpió. Con los ojos ardientes fulminó con la mirada a un hombre a quien debería mostrar respeto y sumisión.

			El ministro la dejó recuperar la respiración antes de contestar.

			—Muy bien —dijo el ministro Victor con voz suave y considerada.

			—¿De verdad? —Los dedos de Vhalla se relajaron, no sin antes haber dejado medialunas marcadas en las palmas de sus manos con las uñas.

			—Veo que esta es una decisión a la que la fuerza no le hará ningún bien. —Levantó ambas manos en señal de rendición—. Por lo general, cuando traigo a un hechicero incipiente a la Torre, suele aceptar su nueva situación. Tenía la esperanza de poder enseñarte…

			—¡No quiero verlo! —casi gritó Vhalla, aunque su mano voló hacia su boca, como para retirar esas palabras bruscas y maleducadas.

			—Quizás en otro momento. —El ministro sonrió.

			Mientras la acompañaba fuera de la habitación, Vhalla mantuvo los ojos clavados en sus pies. El pasillo era una espiral descendente con puertas a intervalos aleatorios a ambos lados. No había ventanas y supuso que la luz provenía de más de esas llamas antinaturales que había visto en las habitaciones anteriores.

			Vhalla no quería ver nada. No quería llevarse nada de ese lugar, ni siquiera un recuerdo. No quería tener nada que ver con la extraña gente de la Torre que en esos momentos mantenía las distancias con ella y el ministro. Vhalla se mordió el labio y reprimió un sollozo. Estaba cansada y no tenía energía para las mentiras de este hechicero. Estaba equivocado, y cuando ella regresara al mundo real, jamás tendría que volver a pensar en este sitio. Juntó las manos y se retorció los dedos.

			Aun así, a pesar de su introspección mental y emocional, Vhalla sí vio. Vio las interminables alfombras de diseños espectaculares que tapizaban el pasillo. Donde una alfombra terminaba, empezaba la siguiente; sus pies no tocaron la piedra del suelo en ningún momento. Vio el principio de los adornos de las paredes, esculturas embellecidas con hierro y plata, moldeadas en formas que se negaba con terquedad a permitirse mirar. Vio los pies de las personas con las que se cruzaban: botas y zapatos lustrosos. ¿Por qué tenían los hechiceros cosas tan refinadas cuando las manoletinas que tenía ella estaban tan desgastadas que casi tenían agujeros? ¿Cuando sus ventanas eran estrechas aspilleras y sus pasillos estaban desnudos, agrietados y sin adorno alguno?

			El ministro la condujo por un pasillo lateral sin decir ni una palabra. Las piedras empezaron a cambiar a formas y colores con los que estaba más familiarizada, la iluminación se hizo más tenue. Vhalla levantó la vista cuando por fin se detuvieron. Delante de ellos, se alzaba una estrecha pared sin salida.

			—¿Ministro? —El pánico afloró en su interior de nuevo.

			—La Torre vive y muere con la luna, con el Padre que mantiene a raya los reinos del caos y protege la entrada celestial en lo alto —la informó en tono críptico—. Cuando te hayas calmado, sé que vendrás a buscarnos otra vez. La mayoría de los hechiceros en proceso de Manifestarse lo hacen, cuando piensan con lógica.

			—¿Me traerá aquí por la fuerza otra vez si no lo hago? —Vhalla dio medio paso atrás. Dudaba mucho de que fuese a buscar a este hombre y a su Torre otra vez por elección propia.

			—Mis disculpas por eso. —El ministro mostraba un destello en sus ojos, algo que a Vhalla casi le pareció sinceridad—. No veía ninguna otra manera de hablar contigo en privado. Pensé que si estabas en la Torre estarías dispuesta a ver lo que albergaba para ti.

			—Hubiese escuchado… —Vhalla apartó la mirada, irritada. No estaba segura de qué le frustraba más: las acciones del hombre o el hecho de que tenía razón en que no estaba dispuesta a tener contacto con hechiceros.

			—Muy bien, estoy seguro de que te veré pronto —dijo con tono ligero; no parecía que hubiese muchas cosas que molestaran a Victor Anzbel. Vhalla se preguntó cuántas veces habría bailado este mismo baile con otras personas.

			El ministro alargó una mano en dirección a la pared. Vhalla miró al hombre y parpadeó, pero él no dijo nada más. La joven dio un paso tentativo hacia delante y estiró un brazo, con la mano abierta. Esperaba empujar contra algún tipo de puerta oculta. Sin embargo, sus dedos desaparecieron a través de la piedra.

			Vhalla soltó una exclamación ahogada y se giró hacia el ministro para pedir una explicación, pero ya no estaba. Apenas reprimió un escalofrío antes de adentrarse en la pared mágica.

			Al emerger al otro lado, Vhalla reconoció de inmediato el sitio donde estaba. La piedra detrás de ella tenía el mismo aspecto que había tenido cada día que había pasado por su lado a medida que se hacía mayor. Guiñó los ojos y se fijó en algo que no había visto nunca: un círculo cortado en dos, sus mitades desalineadas. Era la luna rota de la Torre. ¿Cómo podía no haberlo visto durante todos esos años?

			Dubitativa, alargó una mano. Desapareció a través de la pared falsa. Una chispa de curiosidad brotó en su interior. ¿Qué magia podía hacer eso?

			Vhalla se apresuró a borrar ese pensamiento de su mente. Demasiado curiosa para su propio bien, la había regañado siempre el maestro. La magia era peligrosa. Repitió las palabras susurradas que siempre había oído de boca de los sureños: la magia era arriesgada y extraña.

			Se encaminó hacia la biblioteca tan deprisa como sus pies quisieron llevarla.
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Fue mucho más fácil aparentar normalidad vestida con su anodina ropa de aprendiza mientras recibía la regañina de su maestro por haber llegado casi cuatro horas tarde a sus tareas. Las palabras del hombre fueron contenidas y su castigo no fue más allá de recibir una reprimenda verbal delante de Roan, que estaba sentada ante el escritorio transcribiendo. La chica miró a Vhalla con curiosidad; un destello en el ojo de Roan indicaba que no se tragaba la excusa de Vhalla de haberse quedado dormida. El maestro, sin embargo, sí la aceptó, después de toda la excitación de la noche anterior.

			El maestro le asignó la labor más aburrida que había en la biblioteca: alfabetización. A la mayoría del personal no le gustaba la tarea, pero Vhalla encontraba que el baile de sus dedos sobre los lomos de los libros era terapéutico. Este era su mundo de seguridad y consistencia.

			—Vhalla —susurró una voz desde el final del pasillo. Sareem miró a un lado y a otro por el cruce donde las estanterías se encontraban. Le hizo un gesto para que lo siguiera y Vhalla bajó la escalera sin pensarlo dos veces para serpentear entre las estanterías detrás de él en dirección a la pared exterior.

			—¿Qué pasa, Sareem? —preguntó Vhalla en voz baja cuando llegaron a su asiento al lado de la ventana.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó él, al tiempo que le hacía un gesto para que se sentara a su lado.

			—Estoy bien. —No se sentía con fuerzas para mirarlo a los ojos mientras se sentaba. ¿Cómo podía explicarle los acontecimientos tan poco ortodoxos de su día?

			—Mientes —la regañó Sareem—. Mientes fatal, Vhalla.

			—Ha sido una noche larga. Estoy cansada —farfulló. Eso, al menos, era verdad.

			—No es propio de ti llegar tarde. Estaba preocupado. —Frunció el ceño.

			—Siento haberte preocupado —se disculpó Vhalla.

			Hacía casi cinco años que conocía a Sareem. Él había entrado como aprendiz solo dos años después que ella y se hicieron amigos íntimos enseguida. Seguro que podía confiar en él.

			—Sareem, ¿conoces a algún hechicero?

			—¿Qué? —Sareem se alejó al instante, como si lo hubiese amenazado de algún modo—. ¿Por qué tendría yo nada que ver con hechiceros?

			—Sé que tu padre es de Norin y he oído que la magia está más aceptada en el Oeste. Pensé que quizá… —Lo que había empezado como una excusa apresurada enseguida perdió fuelle.

			—No. —Sareem negó con la cabeza—. No conozco a ningún hechicero y no tengo ningún plan de hacerlo.

			—Vale —aceptó Vhalla sin demasiado entusiasmo. Tenía frío.

			—¿Qué libro tienes metido en la cabeza ahora? —Sareem le dio unos golpecitos en la barbilla con los nudillos para atraer otra vez su atención hacia él. Vhalla intentó inventar algún tipo de explicación, pero él no estaba dispuesto a permitirlo—. Te conozco, señorita Yarl. —Sareem esbozó una sonrisilla de suficiencia—. Lee todo lo que quieras, perfecto. No puedo juzgarte por ello, no después de que probablemente eso haya salvado al príncipe, pero no vayas en busca de ningún hechicero, ¿vale?

			Vhalla no podía soportar su mirada de preocupación.

			—Son peligrosos, Vhalla. Mira nuestro príncipe heredero. Su temperamento está mancillado por sus llamas, o eso dicen. —Sareem apretó la palma de la mano contra la cabeza de Vhalla y la dejó ahí un momento—. Vhalla, estás caliente.

			—¿Qué? —Vhalla parpadeó, temerosa de que Sareem pudiese sentir la magia en su interior de algún modo.

			—Tienes fiebre. —Sareem había deslizado la mano hacia la frente de su amiga—. No deberías estar aquí. Deberíamos ir a decírselo al maestro.

			—Me encuentro bien.

			—No, si te fuerzas solo conseguirás que empeore. La Fiebre Otoñal estará sobre nosotros en cualquier momento y deberías conservar tus fuerzas.

			Sareem la estaba ayudando a levantarse cuando Vhalla vio un movimiento por el rabillo del ojo. Giró la cabeza. Al final de la hilera de estanterías había una figura oscura entre los rayos de luz que cortaban a través del polvo de las ventanas. Se le aceleró el corazón. Una chaqueta negra cubría los hombros de la persona; acababa a la altura de la cintura y las mangas llegaban justo por debajo del codo. Vhalla no pudo reprimir un gritito de miedo.

			—Vhalla, ¿qué pasa? —Sareem recuperó su atención y, para cuando su amigo se giró para seguir la dirección de su mirada, la persona había desaparecido.

			—N… nada. —Vhalla hizo un esfuerzo por que su voz sonara serena.

			Sareem la acompañó de vuelta al mostrador principal, donde él recibió su correspondiente regañina por no estar trabajando. Su amigo desapareció otra vez entre las estanterías con una pequeña sonrisa en dirección a Vhalla. El maestro confirmó lo que decía Sareem poniendo una mano arrugada sobre la frente de la joven. Con una preocupación paternal, la envió de vuelta a sus aposentos para que descansara.

			Sola en el exterior de la biblioteca, Vhalla llegó enseguida hasta la estatua que estaba lo bastante alejada de la pared como para permitir que alguien pasara de lado por detrás… y desapareciera. Vhalla conocía cada grieta en esas paredes, cada piedra irregular bajo sus pies y cada pasadizo de servicio. Llevaba casi siete años haciendo ese recorrido, desde que su padre había aceptado la oportunidad de ascender de soldado de infantería en el ejército a guardia de palacio después de la Guerra de las Cavernas de Cristal; un traslado que aceptó para asegurarse de que su hija tuviese un futuro mejor que en una granja en Cyven, en el Este.

			La mano de Vhalla se detuvo un momento sobre el picaporte de su puerta; unas pisadas en el otro extremo del pasillo habían llamado su atención. Un grupo de sirvientes y aprendices pasó por uno de los cruces de pasillos. Sin embargo, ella guiñó los ojos para mirar más allá. Un par de ojos le devolvieron la mirada. Vhalla se apresuró a desaparecer dentro de su habitación, y se dejó caer de bruces sobre la cama. No se hubiese quedado dormida tan deprisa de no haber sido por el agotamiento que emanaba de sus mismísimos huesos.

			Su sueño fue inquieto, lleno de imágenes vívidas.

			Soñó que notaba el aire nocturno sobre la piel mientras estaba de pie delante de las puertas de la biblioteca en un lateral del palacio. Había antorchas a ambos lados, y sus superficies talladas hacían que las sombras danzaran de maneras antinaturales. A través de la ranura entre las puertas, sintió el frío y húmedo aire de la biblioteca al otro lado, como el aliento de una bestia dormida.

			Las puertas no eran un obstáculo para ella; al igual que la pared falsa de la Torre, le permitieron pasar a través con facilidad. Vhalla se encontró enseguida en la biblioteca iluminada por la luz de la luna. Giró para dirigirse hacia su asiento al lado de la ventana. Su corazón aleteaba más deprisa que las alas de un colibrí. Allí, tenía que ir allí.

			El mundo empezó a enturbiarse, las estanterías se difuminaron como ocultas por una neblina. Todo resbalaba a su alrededor mientras corría hacia su destino. En su sitio favorito de la biblioteca, estaba sentada la figura encorvada de un hombre. Borroso y oscuro, no lograba ver sus rasgos y, cuando por fin se giró, el movimiento fue pesaroso. La sorpresa tensó los hombros de la figura y Vhalla solo alcanzó a distinguir unos ojos oscuros en un rostro borroso que hacían el mismo esfuerzo por enfocarla que el que estaba haciendo ella por enfocarlo a él.

			—¿Quién eres? —Las palabras del hombre sonaron tan profundas y oscuras como la medianoche. Resonaron dentro de Vhalla, en pleno centro de su ser, y fracturaron el mundo desvaído a su alrededor.

			«Espera», gritó Vhalla. «¡Espera!». Solo salió aire por sus labios. Todo a su alrededor perdió su nitidez y empezó a desmoronarse bajo sus pies. Se sumió en la oscuridad.

			Vhalla se despertó sobresaltada; las mantas se habían desparramado en el suelo de tanto moverse mientras dormía. Puso la palma de la mano sobre su frente. No tenía fiebre, pero estaba pegajosa de haber sudado durante la noche.

			Ha sido solo un sueño, insistió, mientras se preparaba para el día. Sin embargo, nada parecía capaz de calmar los nervios que le atenazaban el estómago, ni siquiera la sensación rasposa de su basta ropa de lana. Hacía años que usaba la misma ropa, pero aun así, Vhalla se encontró de repente tironeando de las mangas de su vestido, incómoda.

			Tuvo un sueño parecido a la noche siguiente, y a la siguiente; cada vez más vívido que el anterior. Ignoró los temblores que los sueños dejaban a su paso. Vhalla los achacaba a las figuras vestidas de negro que parecían seguir todos sus movimientos, justo fuera del alcance de su vista. No pasaba ni un solo día sin que viera a un hechicero vestido de negro, pero solo por el rabillo del ojo.

			Esperaban al final de una estantería, en el cruce de dos pasillos; a veces, pasaban a través de puertas que resultaban estar cerradas con llave cuando probaba el picaporte. Nadie más los veía nunca. Ni Roan, que ordenaba libros con ella. Ni Sareem, cuando la acompañaba de vuelta a su habitación después de la cena, unos alimentos que caían como piedras en su estómago.

			La sensación de que unos ojos la observaban se volvió tan normal como respirar. Qué querían de ella, no lo dijeron. Qué estaban esperando, no lo revelaron.

			Vhalla procuraba hacer caso omiso de sus sospechas de que ya sabía lo que buscaban.

			Un día, estaba trabajando sola en la biblioteca cuando se le erizaron los pelillos de la nuca.

			Al final de la hilera de estanterías, vio a una mujer. Llevaba una variante del atuendo de los aprendices de la Torre que Vhalla solo había visto una o dos veces. La chaqueta negra también terminaba en la cintura, pero las mangas estaban cortadas casi a la altura de sus hombros. Vhalla no podía imaginar para qué serviría tener chaquetas de distintos estilos; los aprendices de la biblioteca se vestían todos del mismo modo.

			La mujer no se movió, ni siquiera parecía respirar. Oscuros ojos marrones, casi negros, sobre una lustrosa piel occidental marrón. Su pelo negro caía liso alrededor de su cara, con un flequillo horizontal cortado justo por debajo de las cejas. Tenía el pelo más largo por delante que por detrás, lo cual dejaba su cuello al descubierto.

			Era la primera vez que Vhalla veía a uno de sus observadores el tiempo suficiente como para estudiar su aspecto. No sabía lo que había esperado, pero la mujer era como cualquier otro occidental. ¿No le decían siempre que los hechiceros eran diferentes de la gente normal?

			—¿Qué quieres? —susurró Vhalla. Tenía los ojos acuosos porque ni siquiera se permitía parpadear, no fuese a desaparecer la mujer.

			—¿Alguna vez has leído alguno de estos? —preguntó la mujer con un acento marcado, pronunciando las aes y las íes como las del Oeste. Vhalla había oído trazas de ese acento en Sareem, aunque él había nacido y crecido en el Sur.

			—¿Estos? —repitió Vhalla con cuidado.

			—Estos libros —aclaró la mujer—. ¿Alguna vez has leído alguno?

			—Por supuesto que sí —replicó Vhalla a la defensiva. La gente no solía cuestionar su conocimiento de la biblioteca, sobre todo cuando de sus lecturas se trataba.

			—¿Y aun así nos temes? —La mujer guiñó un poco los ojos, la cabeza ladeada.

			Vhalla dio un paso subconsciente hacia atrás.

			—Yo n… no t… temo a… —Se calló al ver a la mujer acercarse. ¿Qué le haría esta persona? Vhalla miró hacia atrás para asegurarse de que Sareem o Roan no estuvieran cerca y dio un respingo cuando volvió a girarse. La hechicera estaba justo delante de ella.

			—Este. —La mujer sacó un manuscrito de una balda y se lo pasó—. Lee este.

			—¿Por qué? —Vhalla aceptó el manuscrito de manos de la mujer con dedos temblorosos. Leyó el título a toda prisa: Una introducción a la hechicería.

			—Porque eres demasiado lista para tener tanto miedo de lo que eres —repuso la mujer morena sin más, al tiempo que daba media vuelta para marcharse.

			Vhalla parpadeó, estupefacta por la extraña interacción.

			—Espera —la llamó, un poco demasiado alto—. ¿Cómo te llamas?

			La mujer se detuvo. Vhalla agarró el libro con los nudillos blancos y contuvo la respiración. Unos ojos oscuros la evaluaron, en silencio, pensativos.

			—Larel. —Y con eso, desapareció entre las estanterías. Vhalla no intentó seguirla.

			Para cuando sonaron las campanas de cierre en la biblioteca, a Vhalla le dolía el cuello de estar encorvada leyendo durante tanto tiempo. Había recopilado manuscritos adicionales sobre magia para ayudarla con los puntos más complejos. Uno era sobre Afinidades mágicas, otro sobre la historia de los hechiceros.

			Vhalla buscó su ajado marcapáginas, que había remetido en el ceñidor azul claro que sujetaba su túnica cerrada, y lo puso con delicadeza entre las páginas. Devolvió el manuscrito a su sitio en la balda y amontonó sus referencias a ambos lados, desordenadas. Nadie más iba a leer a la sección de misterios.

			A la mañana siguiente, caminaba detrás de Roan a través del palacio. La guerra seguía su curso en Shaldan y habían recibido un envío de libros para procesar desde una ciudad conquistada. Los guardias se habían negado a trasladar las pesadas cajas hasta la Biblioteca Imperial, pero por qué habían enviado a cambio a dos de las chicas más menudas de palacio era un misterio para Vhalla.

			Mientras descendían por al lado de la muralla exterior, empezó a secarse el sudor de la frente. La biblioteca daba a la ciudad en uno de los puntos de acceso al palacio más altos y siempre estaba fresca, incluso en verano. Los establos estaban más abajo, a lo largo de la calle principal de la capital.

			—¿Sabías que cuando empezamos a adorar a la Madre, todas las Matriarcas eran Portadoras de Fuego? —soltó Vhalla de repente, cuando se acordó de algo que había leído el día anterior.

			—¿Qué? —Roan se giró hacia ella, perpleja—. ¿Qué es una Portadora de Fuego?

			—Yo… —Vhalla abrió y cerró la boca como un pez mientras intentaba formular las palabras. Lo último que quería era admitir que había leído libros sobre magia que explicaban lo que era un Portador de Fuego. Optó pues por ignorar la pregunta de Roan y continuar hablando—. Bueno, pues yo no lo sabía, puesto que el imperio invadió Cyven para extender la palabra de la Madre.

			—Conozco la historia de la expansión del imperio —dijo Roan con una risa ligera—. No es tan larga.

			—Sí, bueno, siempre pensé que la adoración de la Madre Sol era algo que provenía del Sur, visto que el emperador dice que sus guerras son para liberar al mundo de los paganos. Pero en realidad es algo occidental. El rey Solaris se proclama emperador, invade Mhashan, adopta su religión y luego la utiliza para reclamar Cyven y ahora Shaldan —caviló Vhalla en voz alta—. Pero lo está haciendo para extender una fe (o al menos eso dice) que no es suya en origen.

			—Vale, ¿qué estás leyendo? —musitó Roan, divertida.

			—¿No crees que es interesante? —preguntó Vhalla, dejando a un lado cualquier mención sobre hechicería.

			—Sí. —Su amiga sonrió y la expresión enseguida se convirtió en una sonrisa burlona—. También creo que alguien ha estado leyendo cosas raras cuando debía estar trabajando.

			Vhalla apartó la mirada, culpable de la acusación. Su amiga se limitó a reírse y le dio un leve codazo en el costado. Roan tenía menos de un año más que Vhalla y siempre habían mirado la una por la otra. Cuando se conocieron hace siete años, solo Lidia y otro hombre, que ahora ya hacía tiempo que se había marchado, trabajaban como aprendices en la biblioteca. Dos niñas de once años apenas tenían interés alguno en veinteañeros; Vhalla y Roan se habían hecho amigas por necesidad y por afinidad en su amor a la palabra escrita.

			Doblaron una esquina y llegaron a un pequeño rellano que se asomaba sobre la planta de abajo. Vhalla ignoró a una figura oscura en la periferia de su visión. Los establos eran dos grandes edificios empotrados en las murallas del castillo, uno a cada lado de la calle principal que llevaba hasta el palacio. Se extendían a lo largo de una distancia imposible y Vhalla siempre se sentía un poco impactada por todos los caballos, carros y carruajes que podían albergar. En esos momentos, sin embargo, la mayoría de las cuadras estaban vacías debido a la presión que la guerra estaba ejerciendo sobre los recursos del emperador.

			Después de su breve escapada a la luz del sol, las dos jóvenes volvieron al interior y descendieron por unas escaleras de caracol cortas que llegaban a una pequeña puerta que daba al suelo rocoso y polvoriento. Al lado de ese portal más reducido había dos enormes puertas opulentas que Vhalla sabía que eran más por decoración que por funcionalidad. Al otro lado de esas puertas había una sala de audiencias donde el emperador, de vez en cuando, permitía que el pueblo acudiera a hablarle de sus problemas, en las raras ocasiones en que no estaba fuera de la ciudad a causa de alguna guerra. Vhalla solo había estado en ese salón del trono una vez, cuando su padre la había llevado por primera vez a la capital para pedirle al emperador que intercambiara su ascenso a la guardia de palacio por una oportunidad para que su hija entrara de aprendiza en algún gremio.

			Las primeras seis cuadras pertenecían a la familia imperial. Todas menos dos estaban vacías. La montura de la emperatriz, una preciosa yegua blanca, ni se inmutó al verlas. En la cuadra de al lado residía un caballo de guerra que resopló cuando Vhalla pasó. La chica se detuvo, cautivada por los ojos del animal.

			—He oído que los soldados lo llaman el semental pesadilla. —De repente Roan estaba a su lado, con los ojos fijos en la inmensa criatura mientras hablaba—. Creo que viene, en parte, de la reputación del príncipe, pero he oído que el animal es bastante temperamental con la mayoría de la gente.

			—¿Su reputación? —Vhalla echó un rápido vistazo a la placa en la puerta del establo. Príncipe Aldrik Solaris.

			—Es un hechicero. Eso incomoda a la gente. La magia es algo que debería quedarse dentro de la Torre. —Roan remetió un mechón de pelo color limón detrás de su oreja.

			Vhalla siempre había tenido celos del pelo de Roan y, en general, de todo lo demás en ella. El pelo de Vhalla era una anodina maraña castaña de rizos encrespados y ondas indomables; el de Roan caía en rizos preciosos. Los sureños tenían suerte con su tez clara y sus rasgos. Incluso los dioses eran representados de ese modo. Vhalla se sentía siempre inadecuada en comparación con los sureños y los occidentales. Los orientales solían tener la piel color paja, con oscuros ojos marrones y pelo ondulado. No había nada fantástico en ella.

			—Dicen que los ojos del príncipe refulgen de color rojo cuando se enfada —murmuró Roan.

			—¿Y tú qué crees? —susurró Vhalla, mirando a su amiga.

			—No lo sé. Nunca he estado en un campo de batalla y, cuando he visto al príncipe, sus ojos nunca han estado rojos. —Roan se puso las manos en las caderas y guiñó los ojos en dirección al caballo, como si pudiese contarle algún secreto acerca de su dueño—. Pero creo que en todos los rumores hay una pequeña fracción de verdad.

			Retomaron su camino, cada vez más cerca de la sección de carros de los establos.

			—Entonces, ¿crees que es verdad que es un bastardo? —preguntó Vhalla en voz baja, puesto que no quería que la oyera nadie de los que pululaban por ahí, sobre todo aquellos con vestiduras negras que sospechaba estarían acechando en las cuadras más oscuras.

			—No sé si importa. El emperador se casó con nuestra difunta emperatriz antes de presentarla en público. Nadie puede saber si estaba encinta antes de su noche de bodas. Pero el emperador afirma que el príncipe es su legítimo heredero y, puesto que nuestra primera Lady Solaris camina ahora por las tierras del Padre, nadie puede afirmar lo contrario. —Roan se encogió de hombros.

			Vhalla asintió, al tiempo que recordaba un libro que había leído acerca de la familia imperial al poco de haber llegado a la capital. Después de conquistar el Oeste hacía veinticinco años, el emperador se apresuró a meter a una esposa occidental en su cama, con lo que vinculaba las lealtades a la sangre. Sin embargo, siempre hubo habladurías sobre por qué se casaría con la hija más joven del difunto rey del Oeste cuando tenía dos hermanas mayores disponibles. Su muerte al dar a luz al príncipe heredero del imperio un año después de la boda solo había empeorado las cosas.

			Al llegar a la sección de los carros, las jóvenes se reunieron con el Maestro de los Caballos. Después de los típicos saludos y un poco de cháchara educada, recogieron los libros que habían ido a buscar. Las cajas que contenían los manuscritos eran demasiado pesadas para cargar, así que su contenido tuvo que ser dividido en cajas más pequeñas y el resto habría que recogerlo otro día.

			Les costó casi el triple de tiempo cubrir la misma distancia para subir de vuelta al palacio. Al principio, ambas chicas parecían estar jugando a un juego de negación y determinación, pero cuando Vhalla sugirió tomarse un respiro, esos descansos se convirtieron en algo que ocurrió con generosidad durante el resto de su ascenso.

			Después de despedirse de Roan en el escritorio, Vhalla desapareció entre los libros para fingir que trabajaba. Recuperó sus manuscritos de la sección de misterios casi sin pensar y los llevó a su asiento de la ventana. No fue hasta que tuvo todo dispuesto cuando se fijó en el pedazo de papel doblado en torno a su marcapáginas. Miró a su alrededor a toda prisa. No había observadores vestidos de negro.

			Cuando tocó el papel, percibió un cosquilleo en los dedos que le hizo soltar una exclamación ahogada. El libro cayó al suelo bocabajo, olvidado. Vhalla contempló la escritura desconocida, inclinada y apretada.

			Para Vhalla Yarl…
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Unas profundas arrugas aparecieron en el ceño de Vhalla mientras estudiaba la nota. La escritura no le sonaba de nada. La de Lidia se inclinaba en la otra dirección. La del maestro era mucho más picuda. La de Sareem no era ni la mitad de bonita. Cadance era una niña, y su escritura lo reflejaba. La de Roan era la más parecida, pero Vhalla sabía cómo formaba cada mayúscula, después de varios años de clases de caligrafía juntas.

			No, esa nota no era de nadie de la biblioteca.

			Para Vhalla Yarl,

			Para la que niega sus orígenes y busca el peligro al rechazar la tutela y los brazos abiertos de la Torre de los Hechiceros. Para la chica tonta que arriesga su vida y las vidas de los que están a su alrededor paseando por ahí, Manifestándose con libertad. Para aquella que es tan egoísta que prefiere molestar a sus iguales obligándolos a vigilar cada uno de sus movimientos.

			Es hora de dejar de fingir. Es hora de que te pongas seria acerca de quién eres y de tu futuro como hechicera. Ya se ha malgastado tiempo suficiente.

			Miró pasmada esa nota tan antipática. Con un grito, la estrujó en su mano y la tiró al otro lado del asiento, donde rebotó contra la pared de enfrente. ¿Habría sido esa mujer, Larel? La nota no le pegaba, pero ¿qué sabía Vhalla? ¿Qué sabía acerca de ninguno de ellos?

			Vhalla ignoró el pergamino arrugado durante el resto del día, antes de recogerlo a regañadientes, doblarlo bien y remeterlo en su ceñidor cuando sonaron las campanas de cierre. Sareem entrelazó el brazo con ella de camino al comedor, pero Vhalla se excusó a toda prisa y animó a Roan y al joven a que se adelantaran. De todos modos, no tenía hambre y la comida era lo primero que sacrificaba cuando tenía la cabeza demasiado llena de cosas.

			Sentada sola en su habitación, con la tenue luz de unas velas, Vhalla volvió a inspeccionar la nota. Cada palabra enviaba una oleada de calor rojo a sus mejillas. Antes de poder pensarlo mejor, había alargado la mano para agarrar una pluma y un frasco de tinta.

			De todos los fantasmas que me siguen durante mis horas de vigilia, no sé cuál eres, pero no sabes nada. No soy ninguna hechicera. Si esto viene de parte de Larel, puedes hablar conmigo en persona como hiciste la última vez. No estoy dispuesta a satisfacer a alguien que es tan cobarde que ni siquiera firma con su nombre. Estoy leyendo libros sobre magia solo para…

			¿Para qué? La pluma de Vhalla se quedó parada. ¿Por qué estaba leyendo el libro que le había dado la hechicera? No tenía ningún sentido. No era como si Vhalla fuese a… o pudiese siquiera… utilizar nunca la información que contenía.

			… mi propio aprendizaje y progreso intelectual.

			Vete a molestar a otra persona.

			Dejó caer la cara entre las manos. Ella no era así. Vhalla masculló una maldición en voz baja. Ella no hablaba mal a desconocidos. Tampoco a conocidos. Esto era culpa de la Torre. Si no fuera por su insistencia en desgastarla durante todas sus horas de vigilia, Vhalla no estaría tan cansada. Volvió a estrujar la nota y la tiró dentro de su armario, haciendo todo lo posible por ignorarla.

			Ese mismo sueño recurrente no hacía nada por mejorar su agotamiento. Todas las noches perseguía sombras y les preguntaba a figuras borrosas cómo se llamaban, solo para que sus palabras se esfumaran convertidas en viento.

			A la mañana siguiente, se puso su túnica de aprendiza y ni siquiera intentó pasar un cepillo por su pelo.

			Recogió su respuesta del suelo del armario y decidió darle a ese hechicero un poco de su propia medicina. Le importaba un comino si ofendía a algún aprendiz desconocido de la Torre de los Hechiceros. Metió la nota en Una introducción a la hechicería y rezó por que ese fuese el final de la historia.

			Estaba equivocada.

			La persona superó sus expectativas en su testarudez.

			Yarl,

			No estoy acechando por los pasillos. No me escabullo ni me oculto. Estoy esperando a ver si eres digna siquiera de mi tiempo. No soy un fantasma con nada mejor que hacer que estar pendiente de tu bienestar. Soy el fantasma de la oscuridad.

			Sin embargo, si tu última nota y tus intentos desesperados por investigar son indicativos de algo, no te mereces ni una gota de la tinta de esta página. Tal vez deberías hacerle un favor a la comunidad de hechiceros y Erradicarte antes de avergonzarnos a todos.

			Ese debía haber sido el momento en que Vhalla dejara de escribir. Ese debía haber sido el momento en que Vhalla levantara las manos por los aires, irrumpiera en la Torre y exigiera ser Erradicada. Al menos, después de consultarlo y descubrir que la Erradicación significaba la retirada de los poderes de un hechicero y no alguna horrible sentencia de muerte.

			Pero Vhalla tenía pocas cosas que pudiera llamar suyas. No tenía ropa, gemas ni metales preciosos. Ni siquiera había comido nunca fruta fresca aparte de la que había cultivado su madre alrededor de la granja cuando era niña. No obstante, Vhalla sí tenía una cosa valiosa: sus conocimientos. Y no estaba dispuesta a permitir que un aprendiz de la Torre la dejara en evidencia a nivel intelectual.

			Para el que se declara «el fantasma».

			¡Quizá debería exigir ser Erradicada! Leí sobre la Guerra de las Cavernas de Cristal; la magia liberada ahí no solo era capaz de pervertir las mentes y deformar los cuerpos para convertirlos en abominaciones, sino que también está escrito que la magia fue liberada por la intromisión de hechiceros. Fue una guerra de dos años contra monstruos que mantuvo a mi padre apartado de mi madre y de mí mientras ella estaba enferma y moribunda. Una guerra y un horror engendrados y alimentados por magia.
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